
Este	año,	un	ser	diminuto,	ha	traído	otra	niebla,	ha	invadido	el	mundo	y	ha	provocado	una	
Pandemia.	Y	este	pequeño	gran	enemigo,	nos	ha	hecho	temblar,	se	ha	llevado	muchos	seres	
queridos.	Muchos	nietos	y	nietas	se	han	quedado	huérfanos	de	sus	abuelas	y	abuelos.	Pero	nos	
han	dejado	el	imborrable	recuerdo	de	sus	luchas	invencibles	a	lo	largo	de	su	vida,	y	del	triunfo	
a	esta	materialista	sociedad	con	el	ejemplo	de	su	dedicación	y	cariño	y	generosidad.	

Ellas	y	ellos,	estaban	perdidos	también	en	la	niebla	soñando	con	un	más	allá	prometedor	que	
les	esperaba	y	que	tendrán	con	todo	merecimiento.																																

Este	fenómeno,	nos	sitúa	en	una	posición	de	observatorio	de	un	calado	menos	superficial	que	
el	cotidiano	del	día	a	día,	y	es	como	si	fuera	una	imagen	que	queremos	contemplar	a	través	
del	vidrio	esmerilado,	y	nos	hace	soñar,	y	nos	hace	pensar	y	nos	tienta	para	traspasar	al	otro	
lado	de	la	niebla,	y	explorar	su	recóndito	más	allá.											

La	niebla	que	hoy	está	visitando	Zaragoza,	estimula	nuestra	imaginación	y	nos	lleva	a	un	
espacio,	para	ver	nuestro	entorno	con	recato,	ante	esa	demostración	de	naturaleza	tímida,	
que	se	esconde	misteriosa	detrás	de	un	velo,	ocultando	sus	secretos	más	allá	de	nuestra	vista.

Un	fuerte	abrazo			

Francisco	Javier	Iriarte

						Presidente	COAPEMA

Nosotros	desde	aquí	les	dedicamos,	nuestro	respeto	y	cariño,	y	para	todos	nosotros	y	los	
nuestros	deseamos	Salud,	Bienestar	y	Paz.

FELICES	PASCUAS,	QUE	EL	2021	NO	NOS	ENGAÑE.	NO	SE	LO	PERDONAREMOS
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